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en Ga l i c i a y Por tuga l en los siglos x n i y x i v , no hay duda de que se 
deba a un cruce con tragar. Sab ido es que una voz importada , de gama 
semántica f iuctuante y amenazada por el poderoso neologismo passar, 
sucumbe más fáci lmente a la con taminac ión que una voz autóctona y 
l ibre de presión 1 ". 

YAKOV M A L K I E L 

Univers i ty of Cal i forn ia . 

O T R A V E R S I Ó N D E 
" S O B R E N E V A D O S R I S C O S L E V A N T A D O . . . " 

Seis son las versiones hasta hoy conocidas de la lamosa égloga "Sobre 
nevados riscos l evan t ado . . . " : i) la del Parnaso español de L ó p e z de Se­
daño, t. 4, Madr id , 1776 (de donde pasó a las Poesías de Francisco de 
Figueroa, ed. Fernández Estala, Madr id , 1804, al t. 42 de la BAAEE y 
a la nueva ed., por Gonzá lez Palencia , de las Poesías de F igueroa , Ma­
drid, 1943); 2) la de Poesías del siglo xvi, ms. 3968 de la B . N . M . ; 3) la 
de Flores de varia poesía recopiladas en México en 1577, y copia de Paz 
y Mél ia , mss. 2973 y 7982 de la B . N . M . ; j) la de Obras de Mendoza, 
ms. 4256 de la B . N . M . ; 5) la de Books of poems in Spanish verse, ms. 
189 de A l l Souls Co l l ege (Oxford) ; 6) la de Poesías de Pedro Lainez, 
ms. 68 de la B ib l io teca del D u q u e de C o r (Granada) . 

L a a t r ibución a Francisco de F igueroa , que ha p r edominado du­
rante m u c h o t iempo, carece de fundamento sólido. C o n la edic ión de 
las Poesías de Pedro Lainez por A . M A R Í N O C E T E (Granada , 1950) se 
ha empezado a dudar seriamente de esa a t r ibución, pues la égloga se 
encuentra , entre otras obras auténticas de La ínez , en u n manuscr i to 
g ranadino (Cor , 68) de alta autent ic idad, a u n q u e no autógrafo. Basado 
en esto, y además en un análisis estilístico, JOAQUÍN DE ENTRAMHASAGUAS, 

en su edición de las Obras de Pedro Laynez (Madr id , 1951) , se inc l ina 
dec id idamente por este poeta. Los argumentos en favor de La ínez se 
pueden corroborar con otras consideraciones. Y a Crawfo rd ind icó que 
el modelo de "Sobre nevados riscos l e v a n t a d o . . / ' es una égloga de l 

N o comprendo cómo M c y e r - L ü b k e clasifica tragar como der ivado de í r a h e r e 
(RE\V:i 88Í i ) , l legándose ¡i la vez a subord inar lo a *t r a h i c á r e (884la). J. SA-
KOTJIANDY, "Gloses catalanes de M u n i c h [de hacia 1400]", RF, 23 (1907), 251, atri­
buye aná logamente cal . ant. IrangoJir — iat. sorbo (f. 27 v° ÍI) a cruce de tragar y 
engullir; este ú l t imo , a su ve / , podr ía expl icarse por el contacto de * i n g u l i a r e 
(que presuponen i l . ingollare, fr. engouler, prov. engolar) con el an t iqu í s imo ve rbo , 
casi pan román i to , ( i n ) g l u t t i r e (REW* 4423: it. inghiottire, campid . ingurtiri, 
fr. ciigloutir, cat. euglulir, etc.; agregúese lat. tardío t r á n s g l u t t í r e , q u e refleja 
ír. uní . /rtmsg/oitlir, registrado por GODKFROY , y la conocida famil ia v u l g a r s u b -
g l u t t - i u s , - i 6 , * - i á r e , fuente de .sollozar). I n g u l l á r e , por su par te , pos­
tula un cruce esporádico de g u l a "garganta' con c o l l u m ' cue l lo ' (cf. esp. de­
gollar <^ d e c o l l a r e ) , en favor del cual abogan además tose, ingollire (Luca) y 
esp. gollete, gollizo. A cat. ant. trangolir se acerca marcadamen te can. trangulir, co­
mer a trangullojies ' engu l l i r rápidamente* (L. y A . MILLARES). L O que hace p laus ib le 
tales cadenas de cruces, que en otras condiciones deber ían inspirar desconfianza, es 
el carácter a l tamente expres ivo de todo este g rupo semánt ico. L a coexistencia de g 1 u t-
t o y g l ü t ó ya pone de manifiesto d icho expres iv ismo en la t ín . 
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quattrocentista T e b a l d e o 1 . A h o r a b ien , este mismo p o e m a i ta l iano es 
imi tado en otra obra indiscut ib le de La ínez , "Cerca de aque l l a dura y 
clara f u e n t e . . . " ; n o sólo la u t i l izac ión del mismo mode lo , s ino t ambién 
"las características rei teraciones de expres ión" (ENTRAMBASAGUAS, ed. 
cit.y t. i , p . 230), que tan notables son en la obra d e La ínez , confirman 
la va l idez de la a t r ibuc ión . H a y más: en su imi tac ión , La ínez l lega a 
veces hasta el p lag io , lo q u e nunca ocurre en el " d i v i n o " Figueroa , poeta 
de más acendradas dotes artísticas. 

A las versiones ya citadas podemos añadir ahora otra contenida en 
el códice mag l i abech iano VII-353 de la B ib l io teca Naz iona le de Floren­
cia, ff. 182 v°-i88 r°, gruesa anto logía compuesta p r inc ipa lmente de obras 
españolas. E l copista da a nuestro poema este t í tu lo : "Estancias elegan­
tes". Observamos en e l t ex to varias al teraciones del orden de las estro­
fas. H a y asimismo numerosas e importantes variantes, lo cual nos impide 
establecer u n a filiación clara con n inguna de las versiones q u e hemos 
e n u m e r a d o 2 . H e aqu í la vers ión del ms. magl . VI I -353 : 

ESTANCIAS ELEGANTES 

Sobre neuados riscos leuantado, 
cerca del Tajo, está vn lugar sombrío, 
en el rigor del cielo tan templado, 
quan fresco en la sac/m del [se]co estío, 
adonde de tristeca acompañado 
al son del agua del corriente río, 
tan dulcemente Tirsi se quexaua, 
que a los duros peñascos ablandaua. 

Mil veces de morir determina[n]do, 
10 los ojos enclavados en el cielo, 

y su ventura triste lamentando 
con lágrimas regando el duro suelo, 
tan ardientes suspiros arrancando, 
que encendieran el más elado ielo, 
resistir no pudiendo a dolor tanto 
ansí soltó la rienda al duro canto: 

«Después que de mis ojos se alexaron 
los que la luz del sol vueluen oscura, 
ni yo puedo viuir, pues me dexaron, 

20 ni quiero, aunque pudiese, tal locura; 
y pues me dexan por lo que lleuaron 
dolor terrible, eterna dcsuentura 
mis males y tristíssimos cuydados, 
llorad sin descansar, ojos cansados. 

»Mi Fili, el bien sin ti es todo incierto 
que no podrá crecllo quien lo viere; 

1 J. V. W . CRAWFORD , "The source oí a pastoral Eclogue attributed to Francisco 
de Figueroa", MLN, 35 (1920), 438-439. 

2 Véase el registro de las variantes en la ed. de M A R Í \ OCKTF., pp. i o y i i 2 , y en 
la de ENTRAMBAS AGUAS, t. 2, pp. 368-373. En el texto que damos a continuación he­
mos respetado la ortografía del original, pero modernizando la acentuación y la pun­
tuación. No hemos hecho más corrección que la del v. 4, donde, por descuido del 
copista, se lee "del fresco estío" en vez de seco, como aparece en las demás versiones. 
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la esperanza dudosa, el dolor cierto, 
según la fuerca con que amor me hiere; 
mas el que por tu mano ha de ser muerto 

30 no procure viuir, pues assí muere. 
¡Ay, remedios terribles y escusados! 
Llorad sin descansar, ojos cansados. 

»Ya veys cómo sin Fil(l)i, húmidos ojos, 
sus rayos de oro cubre Apol(l)o al día, 
bien veys, mi Fili, ya tristes despojos 
de quanto el cielo acá sustenta oy día, 
y veys cómo produce en cambio abrojos 
quien olorosas flores producía, 
secos ríos, los campos agostados. 

40 Llorad sin descansar, ojos cansados. 
«Pues no puedo seguirte, ¡o Fili mía! 

siempre te seguirá mi pensamiento; 
morir quiero mil veces cada día 
antes que padecer tan gran tormento; 
que quando de tu amor tube osadía 
tan cierto y breve vi mi perdimiento, 
que me dixeron luego allí mis hados: 
Llorad sin descansar, ojos cansados, 

¡«Durmiendo acaso vn día en la floresta, 
50 Vencido del dolor, Fili, soñaua 

que en el ardor ardiente de la siesta 
en la sombra de vn sauce me hallaua; 
mas fortuna, en mi daño firme y presta, 
me dio luego a entender que me engañaua; 
y pues mis bienes son bienes soñados, 
llorad sin descansar, ojos cansados, 

»Estaua yo diciendo: Éste no es sueño, 
que el sueño es cosa vana y mentirosa, 
incierto su placer breve y pequeño, 

60 y en él no ay cosa tal ni tan hermosa; 
también, por otra parte, si no es sueño, 
¿cómo está aora Fili tan piadosa? 
¡Ay, desengaños por mi mal hallados! 
Llorad sin descansar, ojos cansados. 

»Y viéndome en tal término llegado, 
sin culpa culpo al cielo y mi destino. 
Mas del bien que mis ojos han mirado 
en un hermoso rostro y ser diuíno, 
de auerme a cierta muerte condenado 

70 quexarme aora al cielo es desatino; 
y pues en el mirar fuistes osados, 
llorad sin descansar, ojos cansados. 

»N0 lloro solamente mi partida, 
aunque es mal que da muerte solamente; 
lloro ver la esperanca consumida 
en quien siempre el deseo es más ardiente; 
lloro tu rigurosa despedida, 
cuyo rigor terrible el alma siente, 
y los males que encubro desusados; 

80 llorad sin descansar, ojos cansados. 
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»Qual la agua al río, al campo la verdura, 
la mucha blanca leche a mi ganado, 
quanto le alegra el monte la espessura, 
a la tierra la yerua y flor al prado, 
tal es a estos mis ojos tu figura; 
y pues de verle estoy desconfiado, 
por ríos, sierras, montes, tierras, prados, 
llorad sin descansar, ojos cansados. 

»Ya las ninphas del Tajo y su ribera 
90 lloran tu doloroso apartamiento, 

pues no ay sin ti en la tierra primauera 
ni en las seluas y montes ornamento; 
la casta diosa, desdeñosa y fiera 
esparcido el cabello al fresco viento, 
no persigue ya coraos ni venados. 
Llorad sin descansar, ojos cansados. 

»En tal vniversal pena y estraña, 
muy mal podía venir Tirsi contento: 
de amargo llanto el rostro y ojos baña, 

100 y aun le parece corto el sentimiento. 
Ya no me vale, Fili, fuerza y maña 
para tener sin verte sufrimiento, 
y ansí serán mis días acauados. 
Llorad sin descansar, ojos cansados. 

»Si no es determinado que yo muera 
en tan grande dolor y desuentura, 
si no es llegada la ora postrimera 
de aquella noche eternamente oscura, 
veys aquí el valle ameno y la ribera, 

l i o el fértil prado, ieruas y frescura, 
lugares algún tiempo de ti amados. 
Llorad sin descansar, ojos cansados. 

»¿Quién os a puesto, Fili, en tal estado? 
Que descanso será mi muerte cierta, 
y no sé cómo tanto se ha tardado, 
pues mi esperanza está del todo muerta; 
ausente muero, triste y desamado, 
en parte solitaria y tan desierta 
do sé serán mis uesos enterrados. 

120 Llorad sin descansar, ojos cansados. 
»¡Ay, que no entiendo ya dó me a traydo 

el dolor de no verte, Fili mía! 
No sé sino que muero y e viuído 
después que no te vi con alegría; 
el fin de mi jornada es cumplido, 
la oscura noche viene antes que el día, 
mis términos postreros son llegados. 
Llorad sin descansar, ojos cansados-». 

Aquí dio fin al llanto y a la vida 
130 el sin ventura Tirsi mal logrado; 

el triste pecho de cruel herida 
con agudo cuchillo atrauesado, 
quiriendo antes de sí ser omicida 
que sufrir el dolor de su cuydado; 
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l a v e r d e y e r u a p o r a l l í s e m b r a d a 

t i ñ ó su r o j a s angre e n c o l o r a d a . 

D a m ó n , su c a r o a m i g o , q u e e s c u c h a n d o 

e s t a u a el d u l c e c a n t o d o l o r o s o , 

sa l ió de d o n d e es taua , i m a g i n a n d o 

140 e l caso l a m e n t a b l e y c o n g o x o s o . 

A l s in v e n t u r a T i r s i v i o e s p i r a n d o , 

t e ñ i d o c o n su sangre , p o l v o r o s o . 

E l n o m b r e n u e b o a m a d o r e p e t í a 

y c o n susp i ros t r is tes l e d e c í a : 

«¿Es ésta l a a l e g r í a , ay, T i r s i a m a d o , 

q u e le q u e d a a D a m ó n , tu firme a m i g o : 

v e r tu f unes to fin a r r e b a t a d o 

a q u i e n t a n t o te a m a u a p o r tes t igo? 

¿ P o r q u é n o m e auisas te de tu e s t a d o , 

150 p o r q u é n o m e l l e u a s t e a l l í c o n t i g o , 

y p o r q u é , p u e s d e l t o d o m e o l v i d a s t e , 

l o s ú l t i m o s abramos m e negas te? 

» ¿ Q u é se d i r á d e ti, s i e n d o s a b i d o 

q u e tú has m u e r t o c o n tu p r o p r i a m a n o , 

o a m a d o T i r s i , p o r D a m ó n t e n i d o 

p o r m á s q u e a m i g o y n a t u r a l h e r m a n o , 

s i e n d o e l p a s t o r m á s s au io y e n t e n d i d o 

d e t o d a esta r i b e r a y v e r d e l l a n o , 

y d e h e r m o s a s n i n p h a s s i e m p r e a m a d o , 

160 d e las h e r m a n a s n u e u e c e l e b r a d o ? 

»¿De q u e te s i rue a u e r s i d o e x c e l e n t e 

d e p l a n t a r v i d e s y s e m b r a r c e u a d a s , 

e n g u a r d a r de los l o b o s d i l i g e n t e 

l a s t i e rnas o u c j u e l a s d e s c u y d a d a s , 

y a u e r e x e r c i t a d o c u e r d a m e n t e 

c o n t i e n d a s pas to r i l e s t a n d u d a d a s ? 

S i e l fin es e l q u e l o a e l cu r so h u m a n o , 

¿ p o r q u é c o n t i g o fuiste t a n t i r ano? 

» T u s a n g u i n o s o c u e r p o b i e n l a u a d o 

170 c o n a g u a c la ra , e m b u e l t o e n v a r i a s flores 

d e b a x o v n b l a n c o m á r m o l e n c e r r a d o 

p o n d r é d o n d e se e n t a l l e n tus l o o r e s . 

Y n o q u i e r o a tu m u e r t e , T i r s o a m a d o , 

n i a tus o b s e q u i a s c o n v o c a r pa s to r e s , 

s i n o q u e d a r m e a q u í e n esta r i b e r a 

l a m e n t a n d o tu fin has ta q u e m u e r a . 

»Y a u n q u e esc r iv i r t e ve r sos es l o c u r a , 

f o r c a d o d e l d o l o r q u e e l a l m a s i en t e 

d e v e r y a b u e l t a e n t i e r ra tu figura 

180 e n tus p r i m e r o s a ñ o s c r u d a m e n t e , 

y e n l a m e m o r i a de tu d e s u e n t u r a 

p o r q u e suene tu m a l d e g e n t e e n g e n t e , 

e n l a c o r t e c a d u r a des te p i n o 

p o n e r este ep i t a f io d e t e r m i n o : 

» D e b a x o des te m á r m o l s e p u l t a d o 

y a c e el m á s sin v e n t u r a y m á s d i c h o s o 

p a s t o r q u e a p a c e n t ó j a m á s g a n a d o 

r i u e r a s des te r í o c a u d a l o s o ; 
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en morir tan temprano desdichado, 
190 y en amar altamente venturoso; 

él mismo se dio muerte de afligido; 
la causa yo no sé, si Amor [no] a sido». 

JOSEPH G . FUCILLA 
Northwestern Universi ty. 

L O S " E R R O R E S C O M U N E S " : P E R O M E X Í A Y E L P. F E I J Ó O 

L a obra toda de Fei jóo está destinada a combat i r los "errores comu­
nes". Desde el p ró logo del Teatro crítico se afirma esta intención: " D e 
suerte que cada tomo, bien que el designio de impugnar errores comu­
nes uniforme, en cuanto a las materias parecerá un riguroso misceláneo. 
El objeto formal será siempre uno. Los materiales precisamente han de 
ser muy diversos". 

JUAN MARICHAL , en su agudo ensayo in t i tu lado "Fei jóo y su papel 
de desengañador de las Españas", NRFH, 5 (1951), 313-323, demostró 
que estos "errores comunes" cumplen la misma función que las "soñadas 
invenciones" en la imaginación de don Qui jo te . Fei jóo alza estos gigan­
tes para arremeter contra ellos; los crea para poder cumpl i r su misión 
de Desengañador. C o m o dice el crít ico ci tado: "E l móvi l l i terario real de 
Fei jóo no es tanto desengañar a los españoles como explayar su perso­
nal idad por el vasto campo de los errores comunes . . . Su fantasía quizá, 
pero más aún su afán por realzar su personalidad, se recreaba con todas 
las creencias absurdas que él a t r ibuía al pueb lo español, pero que mu­
chas veces sólo existían en los libros. Fei jóo v io quijotescamente mu­
chos gigantes donde n o los había para poder proyectar sobre el fondo 
de sus sombras amenazadoras la grandiosidad señorial de su figura de 
Desengañador de las Españas" (p. 317) . 

Mar icha l vio, con mucho acierto, cómo Feijóo se hace a sí mismo, se 
proyecta en su gran creación: la de su personalidad como Desengañador 
de las Españas. Su estudio es el pun to de par t ida de estas páginas, y a 
él remito al lector. Las premisas necesarias de que parto, en lo que 
atañe a Fei jóo, se hal larán en su art ículo. 

Pero antes de intentar una nueva vía de aproximación a la acti tud 
de Fei jóo frente al Error C o m ú n , se me impone un rodeo comparat ivo, 
y espero que aclaratorio. T o d a definición entraña, hasta cierto punto , 
una serie de comparaciones tácitas previas. Por consiguiente, como paso 
prel iminar necesario en el asedio de Fei jóo y el error común, estu­
diaré a grandes rasgos la acti tud de un antecesor, cuya obra, en su tiem­
po, gozó de tanta o mayor popula r idad que la del benedict ino en el 
suyo. M e refiero a Pero M e x í a y su Silva de varia lección, verdadero 
Teatro acritico del siglo xv i . 

A l contrario de lo que sucede con a lguno de sus coetáneos (An­
tonio de Guevara , por ejemplo), la obra de M e x í a todavía no ha sido 
alcanzada por el revisionismo histórico de las últ imas décadas 1 . Sin em­
bargo, el espigueo en sus l ibros ofrece algunos resultados interesantes. 

1 L o más reciente que conozco sobre el humanis ta sevil lano son las páginas que 
le dedica M . BATAILLON, Erasmo y España, México , 1950, t. 2, p p . 242-243, 255, y el 


